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ifmríagénA,'—I ti mes,'2 pegetns; ires meses, 6 ¡d. - Prorincias, ires meses, 7'50 id.—£xtran-
jeto, tres meses, ll'2á id.—1.a siiscricióu i?iin»f"/,iii-á .-i coiitüisp lesiic i.' y 16 de cada mes. 

Números sueltos.15 céntimos j 

Kí |)a;;ü sjw'i sieuinre .Lu-lauladu y en iiiet:ilico o lelas defócil cobro. L;t lledaccióii no resiwfrde de 
los auiiiic(i)s. itíiiiititlus y coniuiiitMdos, sf> rcsmivar ilerecho de no puWicaí" loijutí i-ecilie, 8H1,̂ O el 
caso de oi'lii-'iicióti ltj;:tl. «orrespoiisales on Pars elE. A. Lorelte, rué Caamarlin, 6. Hr.I. Jcftiefif 
Fi»ii.b(>uigMoiiiiuai'(i''. 3Ly i'ii Londres. Fleel Stret, Mr. C 166. • 

LAS SUSCRJVIONES Y ANUNCIOS SE REClBElf EXCLUSIVAMgNTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIÉRAS^ 

JueviBii l ó d« Ehiaré de 1889 

M O R A L E a ^ A 

Mfyer, «uiiquQ iiiiiy ÍHii»ia, »tgo imfH'ut)«oie, 
Sé ¡«rUó cíírisil yerno Pepe Zarco, 
Porque gtislalia de] café de EL BAflCO, 
Y al otro día al ílespílnUfr la aurora' I 
Muñó del Ijerf^nclii»; (]̂ obi'e señor?!) 

Esto priteb» leolar que es gran deineii<-i:i 
Ei hablar mat de EL BARCO 0£ VALENCIA. 

Los caféf»̂  «(upáeueMosí y les do 1» gi'au 
fábrica K̂L BARCO DE VALEiNr.IA h»n «ble-
nido htinica nukalla tieplata en la Esposi-
niÓH U)iivers;d de Barcelona, y lo^^chocolules 
U úttítkrmediitki dé oro. 

. Repiesentnnte parn las ventirs alpor n̂ nyor 
en la provinni:! de Murcia, Bê nigno Sánefaez 
Jt'isueño. 3,.0<uiidii ,̂ Qürlagena. 
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Se oece^tan, ;Mediera3, 6, segunda 
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CEÍífRQ PEJ4GVEDA0ES I 
• i Has y Sánobéfe* 

. Misrl&fti Eî pa^Dla, 49, Csortagená X 

Al ccmiirfij^ápcp' por ciento 
Sde t»c8!^^^i6ii ét̂  Is^ cbmprás que 

eJccedán de 25 pesetas 

. • ^ ^ - . • • 

I Gúnémcmém 

' jUé^ém'i ,---'̂ ' - - tii%*^ 

pcesa al eiiuol>U'i^itt k preiiái^de M<rdrid 
delatles, sobre | | B d d s '̂ tomad(̂  p<k el 
Congreso luternaijióiHtl dtj Dereúlio Mér-
ckuUi, qu< suponemos se habrá reunido en 
Pi»k^'f06s ñ^'<:^ dice ei pérfódiuq áe don­
de'lonuíj^osT és MI birlos 
''N4dasabfám]>sy'nada n is ha dicho la 

' preusa acercji die é&ta ¿otifereucia 4líue itau 
concuiiido delegadps de' ifape iiacioii'ís, f 
eíi ía que^B^uIoniado acuerdos que ea-
irajMHi un^fi^iaacia sufoa, pDr.rnás que^en^ 
nuestra modesllsiiiía OftÚMÓii. iss<,e«i0fl .eu 
deŝ tmî dqt ^a^iii^t¡9Íh%^^^jmm^j 

' que más dartoí a tlftS* cdiiÍ(jf̂ (S!y*rróilfrug¿̂ ^̂  
variar el juícto-forinado üobre lav itnpo-
tafite asunto; i 
- Utto de estos &útteHtos'%(f' i« pbfibiÁ'ila^' 

dé'qoe pftb^A'prraiiéiHiatfflríii&l;^ Vi«¿Yiii 
ett bfitffMTô , ii\péÁt\!^ flí^^^ít te t«{ 
ohadet j>A|o4^élaoco. ' , " 1 

CHa¿J»#'^pp<w:fíiÍ5j^^.^, piej^M^téi^,,^ 
ajq|ii4|to tivii Üfm^'¡Í4mtAtilvabas^Í^. el-
ii«%0nvM|vifni#qto de las operacioQ«9< t»r 
jnerclal s, | á drisp-gtritos de aJin̂ jas prác 
ituns Uiíi e«ii.ti'dridá afiliada du ser dé la 
«fiiédliiiS'nclUid, peVu él dJ6éf <Í0j>o esta-
díátoétáitíí éú ¿i (Samido dél'pi-ogréio y . U 

fut arn|OQÍ$ea |« formalidad mereábül 

con la brevedad da las o^er;iciuiies, riO 
nos h n dtí llevar á la api-obacipn á^ re­
formas absurdas y conlr.'protJuceulus, 

¿Qiié se pretende euti la letra de cambio 
al pinlitéor y con la fetiha i'ii blanco? In-
dudableinentii, y coinounode lus objeiivos 
principales, la f.icilidad en sii negociación, 
permiliüudo'al tenedor sn venia sin forma 
lidad alguna, en una palabra hacer de la 
lelrude ciinbiu un oillele de banco, sin 
olra dislinción (]ue ei eniloso, cuando qnie 
ra hacerse nominal y dejando su piescrip 
ción al arbitrio del tenedor pueblo que él 
también lo tiene para fijar la fecha en el 
dücumenio. 

Supongamos por un momento que he-
nioá cedido una letra á cargo de un corres­
ponsal sobre cualquiera plaza, que esto no 
hace al caso, letra que el tomíldor de ella 
ma la exige con la feciía en blanco y al por 
tador, amparándose eu la legislación que 
,por-un inomeuio hemosde suponer vigente.. 
Lo de <al portador*, es lo quémenos nosiíi-
teresa dilucidar, toda veZ que extendiendo 
se hoy á la orden del mi»mo librador, la 
fórmula viene á ser la misma demoHienlo, 
aún euando sus efectos sean luego distin­
tos. 

¿Guáudo prescribe este docnmenlo? Por­
que s| bieu es.verdad que la miiíma Coufe 

ocho nteses, s ^ u l á tetra'se haya librado 
en esle ó eu el otro conliuente, esto es ilus 
soiio si se deja al tenedor de la letra con la 
facultad de ¡fijar I a fecha del giro. 

Porotia paite, ¿han de qOedár libraddr 
y etKlústanrttñs (sápo(»lendo (Jüe los haya), 
sujetos i MrespóOsabilidad que determina 
el 6ódigo, por laiUo jf tan limitado tiempo 
cuiuiló plazca ó couveagá á los tenedores 
de lalelrá? 

Consideramos esto uoiabsurdú, pues de 
aceptarse este extremo, tal y como ai pa­
recer lo ha acordado la> Conferencia, ha-
bk'de reíoriaarse completamente la tegis-
lacióUt̂  . 

Pero hay más aáu, dado baso de que lle­
gase á aceptarse la letra al portador con 
vii'Uéndola COMO heiüuü dicho en un bille­
te de Babeo. ' 

'Supongamos que al tenedor d«jvua letra 
bu esta» condii-ioneS}. se le extravía y el 
qt̂ e la eucuenti a la uegooia ó L cobra^ 
¿Oebe el pagador^ sU{>-tinéuüole en uunu-
ciiiiieulo.Ue lo utiurrid(f, negar:» al pago 
de éste dutfuinento que es iegírimo? IirUii-
<|^leineitte qui no. ¿Q(|iéu ¿̂  el resp</nsa-
tík eu .esl;í caso? L.|.jQouf>sreiitúa no lo dice 
|HifiO~ftl̂ qútf Sú'pditer'que sea el lenedoi, 
luda Vez que no le queda el recurso de per 
dir utm'iegúnda ó'tercera, qae no hay lu,-
gar a^ar eu iiutstro concepto. 

Purolra parte, creemos aun más absur-
<jk)̂ y'fuera 4ei téireoo de la. verdadera 
hl̂ ítM, elqtteelletfeddrd'éuualetra pueda 
fijarla íoeha dé sa pagó m el inero hecho 
déláá fijaí-sfe etret'üúCümbulJoVor.el übrá-
aé|,'lSjiSí9l^¿. lÁ Oĵ ldiî ii.iilé, que ei pagar 
Üo^ftíéue^íf^éühd & laber, (^4udp;M .d^ 
l ^ a r aa iiocumenio gíradQ \ su ,ca^9, 
(l|{|ÍHitdo,¿ pa(lc,b|>uco pr^vtico 4e esta 
refonua que no produce 4'4íiiUitavln al|;,^uo, 
si jse considera qitti las leti-as. que Sé en* 
l>ueiî -eu«aie$lA!ca(iO>d«i»«ueM' pvg4< r̂|fiS 
á presentación. St asi es, ¿qué ventajas 
raporU ai tenedor de uaa letra (única en­

tidad de ijnien se b^ cuidudo. al parecer, la 
Coníerenci.i). dtí que ésta lleve la fecha de 

üíu pago ó vcncimjenlo en bliujco en vez de 
fijarse su pago á la vhta. 

El tenij.lor de nna letra pjgaderfl á la 
vista ó á prt'seníadén, úam:, con arreglo 
á las leyes vigentes, el derecho de presen-
larla cuando le convenga, siempre que no 
exceda del plazo legal de su prescripción, 
eii ciiyo ca.so y transcurrido éste, él es el 
solo j único responsable por la falta de 
pago liei documento si se rehusa por el 
p.igailüi' ¿Qutíotros derechos le dala Con-
l'er-:ncia, con no fijarle fecha para el venci­
miento de la letra? 

Confesamos ingenuamente que no llega 
nuestra inteligencia á adivinar cuáles han 
sido los propósitos de ios delegados en la 
Coníerencia de París, y por esta razón 
quisiéramos ver tratada esta cuestión con 
algún más conociniienio del que nosotros 
la tratamos, y que .se hiciere luz en cues­
tión tan vital y tan de trascendental im­
portancia/ 

Otro día coiilinuareíaos este ligerísimo 
examen. 

B01füAlJ3!0 GoHÍKhhZ. 

{hxútiía^e». 

E6tOj,.dig(g4JjUTaUás. • , . . 
Anoche me pu.'M) en la calle el papá de mi 

prometida, con frases muy poco finas, por la 
cosa más iiiocenie qu« |>ttede creer cualquie­
ra.. 

Rq 9ét fio puedo entender el porqué dé la 
ofe,n8a. de mi fuluro papá suegro. 

Un año hace que tengo yo relacionen con 
Julila. Seis meses q̂ iie entro en su casa, con 
el respeto que me merece la chica y toda su 
distinguida finriiha; y escasuintsule dos, que 
pedi iiU mano con las furmalidade.s del caso, 
aplazando la boda para el dia-de su.sanlo,,qae 
no está ya le^os. . 

El padre dé la niñu, siempre 'faa esMo 
afectuoso y ñnorno,ob^nie IO:bra(o que es 
el infeliüi, proctñ'aHdo hacérseme simpático, 
qnelal vez lo huUiei-a logrado, sin la circuns-
i^mi^ d«) ¿leber ilauíar^e stiegrQ el dia dema-
naííá , 

Vo pasaba li|s noches snmamanie cómodo 
pyejidu las sandeces de la mamá, á' quien no 
quería daf á cúno<Wpo}'miedo á su leQgu«i, 
los ciieiiiüsde.p^pli de cuandoerajoven, y las 
inocentadas dé iHi tiQvia, que cofi la mayor 
vüodidez solo me hablaba del día de l,a boda.. 

Vamos, que lo pasaba bien, abrigftdS-y eco-
iiómicanienier^ue)ip,4dM: feíHjo^ y.ê tQ îum-
d.o Ia.̂ .iuflni}fa.d«»da8viaime d*4H]á«i'«Mtriimo-' 
iiio á quien debe el ser mi preciosa Julila. 

Anteanoche daba un baile de máscaras la 
Sociedad del Recreo, y yo con el fio' de dis­
traerme de inl coBslaiile oeupación, me puse 
uu dominó despttiü de salir ^e casa de lai fu 
tura,<̂ y puso, e»ira pato iwSui tAbtti^i} ' ' 
, Mipinjinelido papástiegro^ que tcuufplé en­

trado in^y dé î eno ei^los (M>í).̂ tubreé( a.ün ta 
dü ÚH calaverat simutó-upia id -̂al &tMpó| sé-
güii me dij» stt4M|piblePca«a initad aquella î y-
che al adiarlo yo da>iB«qKi» ^ ^ easa.̂  - ̂  

Fuera ó no al C9mp<r, qu» yo me iitclipp á 
lo segundo, es nn hec^b que á las l l y rtíedia 
vestido de judio y datido el hracó á líha ma-
riiurnes, de muchas Kb âi; eiiti'aba en el salón 
de baile llamando ta'aténcióu de cuantos allí 
habitiir. .• 

íio me la doy de listo pai-á conocer másca­
ras, pero «e una verdad que yo dije pata mí 

tjuraria que eslc inumarracbo eBCÍ(?rra e 
cuerpo del que ha de ser mi suegro.» \̂  

Me acerqué disimuíadamente y escoché, stt / , 
voz sin fingimiento alguno. i . . 

¡Biosmiol.. \D. Gai/elano m el Imt^U' 
exclamé enlie confuso y ruborizado. ¡Mí.í«e-
gro OH confección, manoámam con un sóida 
do de coballerial... A ella^ ahora: Necesito 
saber quién es~eUa. 

(Juardando las apariencias y aprovechando 
ciertos momentos de confusión, procuré va­
rias veces acercarme,' hasta que en una de 
ellas oí hablar á la tierna .pareja reconociendo 
á una antigua criada de la casa que fue espul­
sada por haber sido causada ciertos disgusti­
llos malrimouiales. 

No lardó mucho en que los enamorados fue­
ran al re&tauranl á restaurar sus fuerzas, y yo 
como quien no quiere la cosa, pedi de ceî ar 
junio á ellos, y sin quilárrtie la careta que era 
de velillo, me di un buen trato con tal de 
apercibirme de cuanto ocurriera entre; el 
papá de Julita, y la antigua criada ,de la 
casa. 

Efectivamente: ellos se quitaron los anlifa-
cas; las caras se presentaron á mis ojos tal 
como lus tenia, muy vistas, y entre lo. mucl̂ o 
que b«blároñ pude oir este peque&o, pero in­
teligible diálogo. 

—¡Quí̂  noche, Juanita, qué noche!,.,., 
¡cuántos deseos Lenía de verte .colgada de, ipi 
brazo dando envhlia á tantos y lautos jóven^ 
qbetodo se lo quieren para ellos!... ¿Me quie­
res?... dfméfo, bi3n mío. 

—{Lo dudas, Cayetano!... le â ô 'D, pero 
¡ay de mi!—jengo celos de.tii nvijfif. . . *> 

'<̂ No me la nombres: estoy de ella hasta la 
coronilla. 

—La aborrezco. 
-̂ Y fa, Juana mia. Esa cara, es. dec^r, 

aquella cara que ^elo el fuego herpéiieo< rae 
es ii;pul.ñv«. 

—Quiero que le divorcies. 
—¡Si eslavien^ en mi mano!... . 
—¿No se C!í9a ahora tu hija? . -

-•^Si: Seeasa^con un mequetrefe | q î̂ n 
' no quiere, pero'como no hn salido otrol 

'—Déjalos que se casen'y después te divoru 
eias; que cargue el yerno con ella. 

—Tillaremos de eso. El yerno es ÜD paptM 
naias, basiante iiiMñ aoomoiládo y 'mtt¡f,me> 
dr^so y tal vez consienta en ello. , / 

-̂ DÜM lo baga. 
~ K\ llegar equi di nn golpe sobra la raésk, -; 

me puse en pié y con un arranque propio^d.el 
momento, dije asi:—*BtteHasnockés Ér^ Jkn \ 
Cayetano, hasta maHatM.i 

TifH deai:oinpnesioe»tabaen aijuel mónléá' ', 
(ô  que dando nuevo timbre á mi voz, úé 0id 
recóiio<-iilo. v 

Anoche.fui casa de mi novia como de cos-
lumbre y despuéí̂  de hablar de cosas indil^ 
renJes nn rato, dirijiéndome á papá le dije 
.quâ si habiaf-oído hablar del baile de lU' ifócbe , "̂  
anterior. El, es claro, me contestó qué nó; 
pei:p como yo reventaba porque searmarsla 
gorda, insistí en la conversación añadiendo 
que de publicóse decía, que aquella Juana, '̂ . 
criada qoe hafoia sido de ellos estaba en, el .'. 
baile colgada del brazo de un judib, segura el ...! 
l4-aje, con «1 cual hubi» cenado, y diifao^ la .' 

eeun sa bahía proye<:tadO'Un.dÍvofSfófÍ(H t̂̂ . 
le de él̂  cuando \i hija se casara *¿bfií̂ uit'ilié* 
queirefe que era el novic^eté., etCy e.tcV ' -̂  
' ¿v̂ taü modo hice la deifüada que nuraspi-' 

.taî '̂ hmabaft -suegr.i haciéndose cargo ¿18̂  
viaje al campo, dé lodo punto ibteti&ye^fO, 
46 las deferencias que su- mariidó goaraabá 
á aquella monumental maritornes, y df̂ Mls 
datos que gifltrdaba en cartera, puesta eá jtr» 
rras, y haciendo ejercicios de voe,'árinó una 
escandalina que«ios vecinos salieron á los bal­
cones, y lodo el cuerpo municipal acudió A l i 
casa. ' 


